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C. Peña 
as evidencias arqueológicas han 
IJ venido , '  revelando la existencia, 
tanto en el arte parietal como en el 
mobiliar, de diseños serpentiformes 
o imágenes simbólicas de serpientes 
a partir de las culturas del Paleolítico 
Superior, y desde el Neolítico como 
atributos de las diosas madres y otras 
divinidades femeninas. A lo largo de 
la historia las serpientes han ido des- 
empeñando un papel fundamental en 
las creencias de las antiguas «civiliza- 
ciones» e incluso en innumerables 
pueblos actuales. 
La amplia distribución de estos 
reptiles en los más variados ecosiste- 
mas, así como sus particulares cuali- 
dades y rasgos morfológicos, como la 
muda de la piel, ausencia de patas, 
pelo, plumas, etc., los han caracteri- 
zado para simbolizar la energía pura, 
la inmortalidad, la resurrección, los 
espíritus de las aguas, de las lluvias 
fertilizantes y protectores de las fuen- 
tes de la vida, entre otras muchas 
cualidades que les convierten en el 
más antiguo dios creador de todas las 
cosmogénesis. 
El conjunto de pinturas rupestres 
o uGrandes Muralesa de la sierra de 
San Francisco lo integra un complejo 
sistema de mitogramas, en donde 
las serpientes representan uno de 
los temas más relevantes, a pesar 
de su escaso número de ejemplares, 
con un simbolismo multivalente. 
En el presente trabajo se describe y 
se comenta la temática de todos los 
casos conocidos hasta el momento en 
donde aparecen diseños de serpien- 
tes, con el propósito de ofrecer una 
visión de los arquetipos desempeña- 
dos por estos ofidios entre las anti- 
guas poblacio~ies de la península cali- 
forniana. 
Antecedentes 
En el siglo xviri llegan a la península 
de Baja California los misioneros je- 
suitas, los cuales descubren las pri- 
meras pinturas rupestres en las cavi- 
cades de los macizos montañosos del 
área central y de las que dejarían 
constancia en sus crónicas. Estas 
cuevas, o grandes abrigos, son nume- 
rosas imágenes de hombres y anima- 
les de tamaño natural o superior al 
real, y no llamarían la atención hasta 
finales del siglo pasado, cuando el 
químico francés León Diguet, resi- 
dente por aquel entonces en la pobla- 
ción minera de Santa Rosalía, se inte- 
resó por el tema y prospeccionó la 
zona localizando diversas cavidades 
con pinturas rupestres en las sierras 
de Guadalupe y San Francisco. Las 
publicaciones de León Diguet consti- 
tuyeron un punto de partida para 
posteriores trabajos (L. DIGUET 1895 
y 1899). 
En 1951 el Instituto Nacional de 
Antropología e Historia de México en- 
cargó a B. Dahlgren, J. Romero y F. 
Jordán el estudio de las pinturas de la 
cueva de San Borjita, en la vecina sie- 
rra de Guadalupe, dada a conocer en 
los trabajos de L. D'iguet. Este impor- 
tante paso en el campo de la docu- 
mentación e ixivestigación de los 
<<Grandes Muralesa no tuvo continui- 
dad. 
A principios de la década de los 
años 60 aparecen diversos artículos 
que empiezan a divulgar la existencia 
de los frisos pintados de la sierra de 
San Francisco. La revista L$e publica 
un reportaje del escritor norteameri- 
cano E. Stanley Gardner, en donde 
el autor se proclama descubridor de 
las pinturas de esta área, bautizando 
con su nombre a una de las cuevas 
más importantes (E. STANLEY GARD- 
NER, 1962). Poco tiempo después, P. 
Bosch Gimpera realiza un trabajo re- 
copilando las citas sobre El arte ru- 
pestre de America aparecido en la 
<<Miscelánea en Homenaje al Abate 
Henri Brcuil~, editada por el Instituto 
de Prehistoria y Arqueología de Bar- 
celona; en este artículo el autor argu- 
menta la introducción del arte rupes- 
tre en América a través del estrecho 
de Bering (P. BOSCI* GIMPERA, 1964). 
Paralelamente C. Pepper da a cono- 
cer las primeras notas sobre la Cueva 
de la Serpiente, en la sierra de San 
Francisco, que posteriormente Camp- 
be11 Grant relacionaría con el culto 
de ciertas divinidades del continen- 
te americano como Quetzalcoatl (C. 
G ~ T ,  1974). 
En 1972 Harry Crosby y Enrique 
Fitura l .  - Situación (le las cuevas con representaciones de serpientes de la sierra de San Francisco. 1. Cuera de San 
í;re~orii, 1:2. í:urra dcl Cacanso: 3. Cuera I'intada: 4.  Cuera del Corralito o Cuevona; 5. Cuera de la Serpiente. 
Il:imhletoii unen sus esfuerzos para 
iiiiciar iina intensa y sistemática la- 
I>or de exploración y catal«g:ici6n de 
las ciie\.;is con nianifcstaciones ru- 
pestres de los macizos centrales de 
la peiiínsiila, clahorando m:ipas coi1 
la sitii:ici6n dc las cavidades coi1 pin- 
tiir:is. Fruto de este importante traha- 
jo fiieroii las puhlicacioncs Tlre (:ave 
Pniiithigs qf Hcg« (:al(fi~mia (11. \V. 
Cia)sic~, 197.5) y La piiiturcl rupestre 
<lc Hqjn C~tl(h)mic~ (E. Il.\~int.~rox, 
1079). i\nil>as ohras ofrecen tina am- 
plia \~isi61i de las priiicipales caraete- 
rísticas dc las manifestaciones picto- 
r : í i c i  11. \V. (:tiostrv absenta los 
. . aso?. de serpientes en las cuevas de 
la (:i!evona o í:orralito. La Serpiente, 
El (:ac;iriso y San Gregorio l .  expo- 
niendo en su publicación la primera 
rcprodiicción del friso de la Cueva dc 
la Serpiente, realizada por .Toene 11. 
Croshy. Este mural fiie coiisiderado 
por E. Ilambleton como una excep- 
ci6n notable. apuntando la posihili- 
dad de relaciones transpacíficas y se- 
ñalando como formas similares los 
estilos rupestres de l;i costa nortc del 
siihc~)ntineiite australiano (E. II.\hi- 
HI.ETON, 1979: 36). 
E1 panel de la Cueva de la Serpiente 
se ha ido coii\~irtiendo en un puiito de 
especial interés para todos aquellos 
qiie han visitado el Arroyo del I'arral 
cii la sierra de San Francisco. )\sí, en 
1981 dos de los autores de este ar- 
tículo visitaron I:i zona tomando las 
primeras aiiotaciones sobre I;is ciie- 
Iras. entre ellas la de la Serpiente 
y posteriormente org:inizaron varias 
campañas con el equipo que suscribe 
para llevar a callo uria investigación 
sobre el tema. Dc estas primeras cam- 
pañas se publicó iin primer ensayo 
sol~rc el repertorio temático de esta 
sierra, eii la revista r1rs t>Tneliistonca 
(1084-85). poco después sc present6 
un estudio prclimiii:ir sol>re I:i Ciicv:i 
de la Serpiente en el Rock ,\rt Synipo- 
siiim celchrado eii 1')SO en San I)iego 
(EI2.UU.) y. reeicntementc, este eqiii- 
po Iia elahoraclo un estiidio más coin- 
pleto sohre <El saiitiiario rupestre de 
la Cueva de la Serpieiiten (IOí>S-87. 
eii prensa cn Z ~ T S  I'raehistoricri), en 
dondc se tratan distiiitas Iiip6tesis 
:\cerca de su sigriificado.' 
,Y Características generales 
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Figiir;~!. - Serpiente de I: Cueva de San Gre$irio I El ejemplar, de unos! m de longitud. se halla realizado en el teclio 
de la cavidad y pr dchajo de un gnipo de aniniales: mamíferos y aves Is@.ún E. Sarriá). 
T:~nihién en 1981. y poco dcspi16s 
de tiitestr:i visit:~ :I las cuevas. E. .\n:lti 
vi:~.ió 1i:ist:i la península para conocer 
:11g111ios conjuntos, entre ellos el de la 
Serpiente. puhlic:indo un breve re- 
port:!ie eii donde descriheii los nntro- 
poniorfos conio pcrs«ii:ijes enmasca- 
r:idos o espíritus (II. I\NATI. A. FII,\I)IIIN 
y hl. S I~IOICS J \LI I< I~~I ,  198.4). 
El :iiitrophl»go R. Sniitli ha realiza- 
(lo di\rersos estudios sohrc las piiitu- 
ras tle SRII Fr:~~iciseo y Iia relacionado 
el nii~ral de la Scrpieiite con el calcn- 
d:irio ritu:il de los :intigiios grupos co- 
cliiiiiíes (It. SI~ITII .  1986). Este autor, 
cii otro t rahao anterior, trata cntre 
cliversos temas un motivo de la cueva 
de El í::ic;~riso. dado a conocer conlo 
serpiente por 11. \V. Cnosnu (1')X.t: 
O<)); s c g ú t i ~ ~ .  Sniith I:I citada pintura 
puede iiitcrpretarse como la \,oz sini- 
hiilic:~ (Ic I I I ~  carnero, o alnia del ani- 
iii:11 (R. S~IITII  1985: .30-38). 
Situación geográfica 
L:I sierra de San Francisco consti- 
tuye tino de los ni:icizos centrales de 
121 cadena iiioiitiitios;~ que atraviesa, 
en  clirecci6n NO-SE, la península de 
Il?~i:i <:alifornia. la ciial se prolonga 
<lesde cl extremo SO de Estados IJiii- 
sierras de San Borja y San .luan; al 
oeste por el desierto de i'izcaíno y los 
Ll:inos del Berrendo; a1 este por el 
volcán de las Tres Vírgenes y el golfo 
de California; y al sur por las de (;ua- 
dalupc v la Giganta (fig. 1) .  
La sierra estG :itr:ivcs:ida por un ini- 
portaiitc sisteni:~ <le prnfi~ndos y es- 
carpados I>;~rraticos o arroyos, suma- 
nicnte erosion:~dos por los fcri6meiios 
tcrmodin:ímicos y otros que han ido 
ori,~in:indo un sin fin de concavidades 
de diversas dimensiones. Alguii:is de 
estas concavidades de origen n:itur:il. 
ciicvas o ahrigos, fueron  seleccionad:^^ 
para representar las coinposicioncs 
rupestres o mitogramas. 
. 
de las pinturas rupestres 
Idas cavidades clegid:is para la iihi- 
caci6n dc los miirales no ofrecen 
1in:is caracteristic:is afines, pues se 
utilizaron indistint:imcnte grandes 
cavidades y pequetias oqued:ides. El 
tamaño de Ins pinturas puede ser re- 
diicido, real o superior, es decir imR- 
geiics <Iue oscilan cntre los 10 cni y 
los 4 m. dependiendo en ocasiones 
clel espacio [le la cavidad. Todas ellas 
gti:ird:iii casi siempre una cierta uni- 
dnil est6tic:i. con tenias apareiite- 
mente repetiti\ros, los cuales, dehido 
a I:is di\fcrs:~s uperposiciones. llegan 
21 configurar grarides palinipsestos de 
difícil iiiterpret:ici6n a causa de la 
acumiilación de piiituras realizadas 
en distintas f;ises. 
La tcn16tic:i est6 integrada princi- 
palniente por clcnientos figurativos 
como representaciones Iiiim:inas, an- 
tropomorfo~. iiistnimentos y anima- 
les (terrestres y marinos) y elemen- 
tos no figiirativos de  concepción 
puraniente :rhstracta. El canon esti- 
Iístico se hasa en la ~itilizacióii de for- 
mas m;ís o nienos realistas. con ras- 
gos esqiicniiticos y mostrando las 
dos por el oc&ino Pacífico. pero per- 
teneciente al estado de México. 
El riiacizo de Saii Fr:incisco cmerge 
con sus 1.500 m sohre el nivel del 
ninr entre los par;ilel«s 27.. y 2N" N, y Fif.~ira 3. - Fra@nentodel muralde lacueva de El Cacanso. en donde seohsenaen elertremo izquicrdounaserpiente 
se Iiall:~ delimitado al norte por las junto a la hca  dcuncarnero (según E. Samáj. 
FiCura 4. - Zon;i central de la Cuei:~ 1'int;ida. (:i~rnp«sición intcerodr por un kmpo dc fieur% Iiumanas y una 
rvc antri~pornorlir:id:i. entre I:is que sc ilistinue panc dcl cuerpo ile dos serpicnics con pisihles colas hiiurc:iil:is 
iacfiiin .\. Riihhii. 
c:iricterístic:is niAs significati\.;ts de 
c:i<l:i especie. De este nirnlo, ohsenx- 
remos qiic las rcpresciit:icioiies 1111- 
iii:iii:is :ip:ireccii sieiiipre de freiitc, 
cii :ictitiid cstfitic:~. coii I:is piernas 
ciitrc:il,icrt:is y coii l i s  hrazos cii cruz 
II  Icv:iiit:idi~s coiiio cii posiciún de 
i1r:ir. 1,:i 2r:iii ni:iyorí:i soii asesuadas, 
<lifcrciici.iiiilose I:is miijcrcs por la 
prcsciici:i de los senos dclxijo de las 
:isilas. 0tr:i caractcristic:~ cr)niúii es 
el troiico. eii gciicr:il coii1p:icto y ro- 
Iiusti~, y taiiil,ii.ii el diseño de Ins pal- 
iii:is de I:is iiiaiir~s y de los pics coi1 
indic:icióii de los dedos. C:ihe señal:tr 
los t~>c:idos. inuy variados. al parecer 
par:i iiidicar el estatiis del pcrson;ijc 
o :il griipo; en ocasioiies estos pcr- 
soii:i,ies :iparcceii tlecha<los o sacri- 
fic:iiIos. 
I<espcct« a I:r rcaliz:ición de Ii~s aiii- 
males, i~l,sen~:trenios que 6stos piie- 
deii representarse de perfil. de frentc 
o como vistos por encima. segun I:i 
especie. Sus actitiidcs esprcsaii dinn- 
mismo. principaliiiente los cu:idríqic- 
dos, que coiitrast;i coi1 la p:isividad de 
I:rs fig11r:is Iiuni:iiias. Entre los iiiigii- 
lados. se distiiigiie el detalle de I:is 
cxtreniid;ides discñ:id:is de frentc o 
de iin modo n)t:itorio coi1 la fin:ilidad 
<le niostrar todos 111s r:isgos de I:is pa- 
tas y sieniprc coi1 el ciicrpo visto de 
perfil; eii c:iml,io I:is :i\.es niiiestr:in el 
cuerpo de freiitc coi1 las alas :iliicrr:is 
y I:i c:ihez:i de perfil con la hoca en- 
treahiert:~. I)e un modo similar se 
piiit:iroii las especies 11i:iriii:is conio 
111s pinnipcdos. cct,iccos y tortiicas, 
aunque estos :iiiiniales parecen estar 
vistiis por encini:~. esceptiiaii<Io los 
peces gener;ilinente de perfil. 
Los crilores cmplen<l~is son hdsica- 
mciite ciiico: rnjo (coii tod:i sil g:ini:i 
de toii:ilitl:idcs. desde los aii:iranjados 
o n~s:idos, h:ista los rojos iritensos y 
oscunis). cnstaiio. ocres aniarillen- 
tos: iiegro y hl:iiico. Ida ttcnica p:ira la 
:iplicncii,ii del color si~$ie dos coiiccp- 
tns <listiiiti~s: cl siliiete:ido y In tinta 
pl:iii:i. p:ir:i el relleiio. que 2% su vez se 
coriiliiii:i coi1 tipos de rnv:tdo y p~iri- 
tc:i<lo. d:iiido liigar :i iiiia ric:i y varia- 
da divcrsid:itl de cornl,iiiacir>nes t6c- 
iiic:is y cn~m;ític:is. 
Representaciones 
de serpientes 
.Irroyo de San Cregorio 
l .  Ciieva de San Gregario 1 
Este gran :il>ri,co se Ioc:iliza e11 IR 
\tcrtieiite siir del :irroyo de San (;re- 
gario y ccrc:i del raiiclio clel riiismo 
iionil~rc. :i i i i i ~ ~ s  650 metros de :iltitiid 
y orieiit:ido al este. Siis dimensiones 
soii 35 ni de longitud, 1.4 ni <le profuri- 
did:id y entre 1.50 y h ni de :iltura, 
:ipri)sini:idanicnte. 
Las piiitiifiis. visihles desde 121 hasc 
del :irroyo o :I m:is de cicii metros 
(por su cl:irid:id y coiitraste) ociipaii 
todo el froiitis cle la viseci csteriia 
(iiiios 1 ni de :iltiir:i) y t;inihi(.~i apare- 
cen entre los gr:iiidcs hloqiies dcs- 
prendidos dc la \ristra. :isi como cri el 
teel111 de I:I cavid;id iiiterii:~, comple- 
tcinicnte :iliig:irrailo de figiir:is. Eii el 
cit;ido teclio se distiiigiien grupos de 
\fciiados, c:iriih.on>s. zopilotes, f i i i -  

<le 700 ni. Sus dinieiisioncs soii: 90 ni 
<Ic Iongitiid, 1 6  ni de profiindidad, 
O i i i  de :tltiir:i. y orierita<l:i al siir. Este 
:ihrigo cstA di\,idido cii tres cavidades 
qiie prescnt:iii eii su hnse gr:indes 
hlo<liics desprendidos de I;i visera del 
c:iiitil. 
El friso :iIi:irc:i t~xi:i la p:irte i11tcr11:i 
del :iIirigo. coiiceiitr6iidose priiicipal- 
niente eii SIIS cstrenios y a1c:inznndo 
11)s 0 111 de :iItiir:i. 
1,:is coiiiposicioiics se 1inll:iii inr- 
ni:id;is por cjciiilil:irescic l:i i:iuiia te- 
rrestre y iii:iriii;i, dcst:icnn<lo los cér- 
vidos. c:irricros. piim:is, peces de 
peque") t;ini:iño y figiiras hiinin- 
ri:is, ;igriipadns cii :ilguiios piiiitos y 
ilistriliiiidns :i lo lar&) del p:iiiel; 211- 
fiiiii:is de  cst;is figiir:is :ip:ireceii 
Clccli:id:is o sacriiicnd:is. Señ:ile- 
nios t:inihii.ii In ]ireseiici;i dc iiioti\~os 
t i r ~  figiir;itivos. de coiicepcií~ri :ihs- 
tr:ict:i como I:is h;irrns, cstructiiras 
y ;irhririf~irnics. I)entr« de este friso 
solircs:ileii tres cjciiiplares iIc ser- 
piciitcs qiie iiitenieiieii en dos cs- 
cenas. 
Eii ciiaiito n In primcr:~ escena. iii- 
~liqiieiiins <]iic cii I:i parte izqiiicrd:~ 
<le cst;i c:i\sid:id se ohservaii dos ser- 
~iiciites ;I :inilios l;idos de iiii:i iiciir;i 
rn:tsc~iliri:~ f5licn. la cii:il se 1i:i11:1 n su 
vez :ilc:iiiz:icl:i por dos tleeliiis; I:I ser- 
piciitc sitii:idn n 121 izqiiicrda de los 
pies [le este persoii:ijc iiiiiestr:i iin 
ciicrpo oiidiil:iiite, 1:) caliez:~ retloii- 
dc:i<l:i y iin:i col:i peqiicñ:~ hiiiirc:i<l:i; 
I:i sc<iiiidn serpieiitc. iiliicndn cii el 
otn) estrciiio. prescntzi u11 ciierpri 
recto qiic se cstrccli:~ 1iaci:i 1:i coln y 
1:1 cii:il t:tnihiéii podría cst:ir hifiir- 
c:i<l:i. sil c:iliczn es rect:i. con I;i ho- 
c;i cntrc:iliicrtn. Est:is dos serpierites 
niiicstrnii cii el interior del cuerpo 
iiiin tiiit:i plnii:i cii color n)jo y iin 
siluete:ido cstcriio eii negro: :!de- 
iii;is, el oficlio de 1:i dcrccli:~ rniiestr:i 
otro ~>crfil:ido csteriir, cii hl:inco. ].;S- 
tos ilos cjeiiipl:ires p:ircccii rcprcsen- 
t:ir iii1:i especie terrestre y otr:i mnri- 
i in .  Eii este niisnio friipo. y :i 1:i 
dcrcch:~ del pers«n;ijc, se Ioc:iiiz;i 
otr;i figur:i Iiiiniaiia de incnor t:imnño 
y :it:ivi:id:i coi1 iiti toc:i<lo: en su hasc 
:ipxrew 1x17 ecna to  yiist;ipiicsto so- 
hrc el dorso de una ilc 1;is scrpien- 
tcs (fig. 5). 
I l r i  I:i scgiinda escena, iihic:ida eii 
Filura h. - Superposición de fi$rw de la Cueva rlelCorraliriii~ Cuei,r~na. S~hre cl pcnoiizjc apzrce uns scrpientr nin 
oreias o cuernos Isctún E. Sarri:i). 
la parte derecha del miiral, otro per- 
soiiaic, coi1 los hrnzos ahiertos eii 
posicií~n de orar y atnviadi~ cori iiii 
tocado. preside iin pcqiieño recinto. 
Sohre este individiio se ohscnsa la ter- 
cer:i serpieiitc. El ofidio muestra tina 
mort«logí:i <~tiehnda con iin nhirltn- 
iiiiento en I:i parte posterior; su cn- 
Iieza presenta orejas o ciicrnos. tal 
vez de ccrvido. Seii:ilemos que el per- 
son:i.ie se enciieiitfii rcciihierto por 
vari:is siiperposicioiies de co:idrúpc- 
dos, princip:ilmeiite ctn#idos y por 
1111 pez (tic. O). 
.5. Ctieva de la Serpiente 
Esta c:ivid:id se localiza en  la parte 
sc]itciitrion:il del :irroyo del Parral. n 
iiiios 3.50 111 de su lecho y a iiiios 
000 metros de altitud. La cueva cst:i 
orierit:id:i al iioreste y ofrece iin as- 
pecto de grieta alargada. di\,idida en 
dos oquedades de teclio miiy bajo. 
Siis dirncnsioiies son: 16 m de longi- 
tud, 6 iii de profuii<lidnd y 1.50 m de 
nltiira niedi:~. 
IS1 iriso es perfcct:iniente visible 
desde I;i hase clcl cniitil y cuhrc gran 


siiliciido 121s composiciones más parti- 
ciil:ires. como el s:icrificio humano 
(fit. S )  o los posihles mitos de cre:i- 
ci6ii. que eii iiiiestra opiiiióii están 
presentes cii I:i (:tiera de la Serpiente 
(fit. 7 )  (R. \'iS.\s y otros. 1087). 
lais representaciones de serpientes 
son 1111 tema frecuente entre los coii- 
jiiiitos de piiitiiras y grahados del sii- 
rocstc de I.:E.I.II. Esta presencia ya 
Ii:i sido señ:il:ida por di\fersos autores 
conio Keii Ilcdges, el ciial resalta la 
esistcnci:~ de estos reptiles como atri- 
Iiiitos de shanianes, por sil poder so- 
lircii;itiiral (K. IIEIIOES. 1983:X).  En- 
tre los coiijiiiitos de grahados más 
cerc:inos a las piiitiir:is de la sierra de 
San Iirancisco <lestaauenios el de In 
(:iiesta del Soldado, cerca de Santa 
Slarta, con representaciones de ser- 
pientes de distintas &pocas (fig. 9). 
clciitro de iin coiijunto con figiiras hu- 
III:I~I:IS at:iviadas con tocados -niiiy 
:ifiiies a las pintiiras-, niimcrosas re- 
presentaciones de pies y de aniniales 
terrestres y marinos (fig. 10). i\lgu- 
nos de estos gr:ih:idos niaiiifiest:in 
i i i i :~  cstreclin rclaci61i con las pintu- 
ras. :ispecto que dehcrá tenerse en 
ciicntn cri el estudio de I:is pinturas 
por los diitos que aport:i. Observenios 
qiic cii esta misma zona se localizan 
otrosgrahildos de fnctur:~ mAs modcr- 
ii:i y de coiifección esqiiemática y 
:ihstracta. qiic evidencian tina perdu- 
r:ici6ii <le I:is :intigiias creeiici:is, posi- 
Iilciiiciite Iiasta la &poca misional y 
cii donde continúan est;iiido presen- 
tes I:IS serpieiitcs. 
Eii otros conjiintos de grahados de 
I:i sierra de (;iiadalupe. E. Il:irnhleton 
scfizila 1:i nrcsenci:~ de fieiiras Iiuma- - 
mis sacrificad:is eieciitad;is con iin 
estilo 3iniil:ir :iI de los ,,(;r:in<lcs .\lii- 
1 I I<. Il.\\iiii.ir~lx 1');'~: 1.31-1.121. 
c ~ ~ i ~ t ' i r m : i ~ ~ ~ l o s e  ~anihiCii en esta zon:i 
I:i rclacióii entre pinturas y grahados. 
Eiitrc los coiijuntos de pintunis 
riipestres de ~ a r r i e r  <::ln$on, eii 
I:t:ili. encontranios innumerables re- 
presentacioiics de serpientes cmpa- 
rcnt:idns con figiiras Iiiiiiian:is; seña- 
Ieiiii>s entre cll:is una sohre In caheza 
<le riiin figiira Iiiimana (1'. R:rr.\~~sri;\, 
It)SO: PI:itc 4) y otros qcmplares :i 
:iriihos lados de una figura Iiumaiia 
(1'. S(:II.\,\I:S~\I~\.  980: Pl:ite S). Estas Fielira lil. - Crahados rupestres de la Cuesta del Soldado: 1 y 2. FYura.7 humanas: .l. Plantas de pies: 4. Tonugas; 
:isoci:icioiics teni5tic:is reciierd:in 5 y h. Cuadnipedos (según C. I'eñal. 
evidentemente las descritas en la sie- 
rra de San Francisco. También aquí 
las figuras humanas se hallan inmóvi- 
les, pintadas en color rojo y a menudo 
rodeadas de pequeños animales. Se- 
ñalemos adeniás que en algunos ca- 
sos se ha preparado la superficie de 
las pinturas, al igual que en la sierra 
de San Francisco, hecho advertido 
por E. Porta en 1988 (comunicación 
personal). 
Otros ejemplares sobre serpientes 
simbióticas los encontramos entre las 
pinturas de Hueco Mountains de Te- 
xas, pero en estos casos los ofidios 
ostentan cabezas de carnero y con 
colas bifurcadas (P. SCNMFSMA, 
1980:109). Estos seres simbióticos se 
hallan repartidos por diversas zonas 
del suroeste norteamericano y de- 
muestran una relación con el simbo- 
lismo de algunas serpientes de la sie- 
rra de San Francisco y a su vez la 
pervivencia de las serpientes simbió- 
ticas. 
En cuanto a la cronología de las 
pinturas de la sierra de San Francis- 
co, hay que advertir que la mayoría 
de los abrigos con pinturas no ofrecen 
ninguna clase de sedimento en su in- 
terior, mientras que en otros se apre- 
cia una débil capa de sedimentación 
que fue datada por C. W. Meighan en 
la Cueva Piiitada. Esta datación apor- 
tó una fecha de 530 i 80 B. P., es de- 
cir una ocupación que cabe enmarcar 
entre los siglos xlv y xvr, y por lo tanto 
correspondiente a los grupos cochi- 
míes que, al parecer, se establecieron 
en esta zona a partir del s. xiii (F. 
REYGAD~\S Y G. VELÍ\ZQUEZ, 1985:98); 
de ser cierta su tardía introducción 
en estas sierras, se hace difícil pensar 
que estas comunidades hubieran eje- 
cutado todos los <<Grandes Miirales», 
con sus distintas fases, desde San 
Borja hasta Guadalupe y además 
crear una leyenda sobre los «Grandes 
Murales», en donde ellos mismos aui- 
quilaron a los autores de las pinturas. 
A pesar de ello algunos autores conti- 
núan considerando válida esta data- 
ciónpara las pinturas. Es evidente 
que los grupos cochimíes conocieron 
perfectamente las pinturas y las utili- 
zaron en sus rituales, pues al parecer 
durante la época misional los guamas 
frecuentaban las cuevas para cnse- 
ñar a los niños sus leyendas (M Vt3NE- 
GAS, 1943), reutilizando los antiguos 
«santuarios>. Indiquemos también 
que, en estos lugares, existen otras 
pinturas de menor tamaño y de estilo 
esquemático, que en algunas cuevas 
aparecen como las últimas fases pic- 
tográficas y que bien pueden corres- 
ponder a la etapa cochimí. 
Por último, y como hipótesis de 
trabajo, señalemos que los «Grandes 
Murales,, fueron realizados por una 
cultura basada en caza, pesca y reco- 
lección de época precochimí, y cuya 
cronología deberá ser el tema de futu- 
ras investigaciones arqueológicas 
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Por esta razón, y por el interea que suscita el 
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